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LISTA DE LIBROS
de Espiritualismo Científico, que se venden a precio de costo en

el Centro de Estudios Psíquicos

P. Mulford.—Nuestras fuerzas mentales

(rústica) $ 5.00

Id., id.—Nuestras fuerzas mentales (tela;. 8.00

Trine—En armonía con el Infinito 3.50

Steiner.—La Iniciación 3.00

Sellaré.— Los Grandes Iniciados 6.00

Le-Bon.— Las Civilizaciones déla India... 12.00

A. Kardec—¿Qué es el Espiritismo? 2.00

Id. id.—El libro de los Espíritus 2.40

Id. id.—Kl libro de los Médiums 2.40

Id. id.— Kl Evangelio según el Espiritismo 2.40

Id. id,—El Cielo v el Infierno 2.40

Id. id.— Kl Génesis .' 2.1o

Id. id.—Obras Postumas 2.00

L. Denis.—Después de la Muerte 3.50

Id. id—En lo Invisible 3.50

Id. id.—Cristianismo y Espiritismo 3.50

Id. id.—Le Probleme de 1' Et.ru et de la

Destinée 3.00

Id. id.—El Gran Enigma 3.00

Id. id.—El Por qué de la Vida '. 0.60

Papus.
—Magia Práctica 25.00

Aksakoff.—Animismo y Espiritismo, dos

tomos

*

12.00

Delanne.—Les Apparitions Matei ialisés-s

des Vívanla et des Morts 16.00

Id.—Las Vidas Sucesivas 2 00

Hartmann.—Vida de .Teosbua 5.00

Id.—El Guía en lo Espiritual 1 50

Id.—Los Elementales 1.00

Blavatsky.
—La Clave de la Teosofía 6.00

Id.—La Voz del Silencio 1 50

Id.—La Doctrina Secreta —

A. Besant—La Sabiduría Antigua 5.00

Id. id.—La Muerte y el Más Allá 5.50

Id. id.—Karma 1.50

Id. id.—Genealogía del Hombre 2.50

Id. id— El Yoga 2.00

Id. id.—El Hombre y sus Cuerpos 3.50

Id. id—Bhagavad Gitá 2.50

llesant y Leadbeater.
—Formas del Pensa

miento 12.00

Id. id.—Cristianismo Esotérico 5.00

Id. id.—Evolución de la Vida y de la For

ma • 2.00

Id. id.—Cristianismo Rosa-Cruz 15.00

Max Heindel.—Concepción Rosa-Cruz del

Cosmos 15.00

Leadbeater—Vegetarianismo y Ocultismo 2.00

Leadbeater.—Clarividencia y los Anales

Akashicos $
Leadbeater.—El más allá de la Muerte....

Id.—Las últimas treinta vidas de Alcione

Id.—Bosquejo Teosófico
Id.—Protectores Invisibles

Id.—El Plano Astral y el Devacliam

M. Collins.—El Despertar
Id. id—Guirnaldas de Amor

Id. id.—Por las Puertas de Oro

Id. id.—Luz en el Sendero

lí. Steiner.—La Iniciación

M. K. de Luna.—En el Umbral del Mis

terio

Id. id.—Hacia la Gnosis

II. id.— Conferencias Teosóficas

Kinnett.—El Mundo Oculto

Id.—El sistema al cual pertenecemos

Id.—El Budhismo Esotérico

\V. S. Elliot.—Historia de los Allantes....

J. Alemany.
— Libro de las Leyes de Manú

L. Pascal.—Las Leyes del Desuno

Id. id.— Ensayos sobre la Evolución Hu

mana

Id. id.—Conferencias Teosóficas

J. Nie.naud.—Cartas que me lian ayudado
A. Dacier.—Piiágoras

Dos Chelas.—El Hombre

Arnold.—Creencias fui. -laméntales del

Budhismo

Chatterji.
—Filosofía. Eso erica de la India

Pracham.—Misterio de la vida a la luz del

orientalismo

S. Vivekananda.
— Filosofía Yoga

A. Girgois.
—El Oculto

R. Tucaram.—La Vida Superior o Reglas
del Raja Yoga

G. R. S. Mead.—Apolonio de Tyana

W. Q. Junge.—Ecos del Oriente

B. Das.—La Ciencia de las Emociones....

E. Schuré.-—Los Grandes Iniciados

W. R. Oíd.—Lo que es la Teosofía

Lob-Nor —Cuestionario Teosófico

Cartas Rosacruces

La Magia Egipcia
El Bushido

Los Vedas

La Barbarie Cristiana

La Teosofía predicada por Jesucristo

2.50

5.00

5.<¿0
1.50

2.50

2.00

2 00

2.00

2.00

1.20

3.00

3.00

300

8.00

6.00

0.50

2.00

5.00

3.00

3.00

3.00

1 00

1.50

3.50

2.50

1.50

2.00

8.50

4.00

4.00

1.00

2.00

1.50

3.50

6.00

2 00

3.00

1.50

1.50

2.50

2.00

1.50

1.50

Los pedidos de provincias deben haceise directamente al Bibliotecario del Centro de Estudios

Psíquicos, Casilla 1176, agregando un peso valor de la encomienda postal para su más segura re

misión, si así se desea.
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Breve reseña sobre el Espiritismo en Chile

Xo se han conservado entre nosotros flatos precisos acerca de la

fecha en que tuvieron lugar las primeras investigaciones de los fenó

menos psíquicos, o mejor dicho espiritas, en Chile; pero, según pa

rece, el primer grupo de entusiastas y convencidos observadores se

reunió en el pueblo de Chillan, allá por el año 1873 apenas llegaron
a esa ciudad algunos ejemplares de los libros que acababan de publi
carse en Europa sobre materia tan nueva e interesante. Ese grupo se

propuso difundir por todo el país las nuevas ideas que con el nombre

de Espiritismo comenzaban a propagarse en nuestro mondo, enseñando

por doquiera el evangelio de sus consoladores principios; y al efecto,
se hizo allí la traducción del francés al castellano de los principales
libros de la filosofía espiritista escritos por Alian Kardec.

Los escasos recursos con que contaba el pueblo de Chillan para
llevar a cabo esa obra, hicieron que los ejemplares que se editaron

fueran muy pocos, imprimiéndose en papel inapropiado, como que
hubo de emplearse un papel de cartas azul rayado; pero, no obstante

esta deficiencia, los pocos ejemplares que llegaron a la capital se ago

taron rá|iidamente, considerándose muy dichoso el adepto de la nueva

luz que llegaba a conseguir uno solo de aquellos.
Entre tanto, con el estudio de la nueva doctrina, aumentaba pau

latinamente el número de investigadores, hasta que algunos universi

tarios, entre los que se contaban profesores distinguidos, como eran

los eminentes matemáticos señores Francisco y .losé Has tenica, Oabino

Vieytes, Manuel Aldunate y el eminente literato don Eduardo de la

Barra, acompañados con dos distinguidas matronas de reconocida ilustra

ción y de alta representación social, así como de un buen número de

jóvenes de los cursos superiores de Medicina y Matemáticas, fundaron un

Centro Espiritista que funcionó en la calle Catedral, en Santiago, y que
celebraba frecuentes sesiones dentro del mayor respeto y recogimiento.
A dicho Centro, que se organizó en lfs7ó, servía de órgano de publi
cidad la Revista de Estudios Espiritistas, Morales y Científicos, publicación
mensual cuyo primer número apareció el 24 de .Julio del mismo año

y siguió saliendo a luz sin interrupción, hasta el 15 de Julio de L877.
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Esa revista, (pie tuvo la gloria de ser el primer portavoz de las
doctrinas espiritistas en nuestro país, llevó a cabo, durante el corto

tiempo de su existencia, una obra altamente fecunda y meritoria; en

ella se rebatieron todos los escritos, discursos, conferencias, sermones,
etc., que el clero difundía contra el Espiritismo naciente en Chile,
tratando de rodearlo de una atmósfera de desprecio o a lo menos de

indiferentismo; y en esta tenaz y fanática campaña, el Círculo Espiri
tista no fué felizmente el que sacó la peor parte, gracias a la ilustra

ción y al talento de los fundadores del Espiritismo en Chile, quienes
eran hombres, a la par que profundamente convencidos, minuciosa

mente versados en las argucias del dogma católico, apostólico romano.

Y de este modo pudieron exponer ante el público los fundamentos

de tal dogma con todas sus ventajas y con todos sus defectos y con

tradicciones, y al desafío del clero contestó el Círculo con un notable

folleto intitulado «Angeles y Demonios», escrito por una distinguida ma

trona, la esposa de di n Francisco Miralles, en que se refutó concienzu

damente la desconsoladora teoría del infierno y de las penas eternas,

y en todo momento en la campaña emprendida por los diarios ultra

montanos la líevista supo oponer siempre una argumentación sólida,
sabia e indestructible, basada en la Ciencia y la Pazón.

El clero, por su parte, no se limitó, en su lucha contra el Espi
ritismo, a las publicaciones de la prensa, y con permiso del arzobispo
de aquella época, se abrieron, en los salones del Colegio de los Pa

dres Franceses, unas conferencias sobre el Espiritismo, sustentadas por
el E. P. León, teólogo eminente y de una elocuencia arrebatadora.

A la sola enunciación de (pie este renombrado orador iba a empren

der campaña contra el Espiritismo, los fieles del Catolicismo dieron a

la nueva creencia por derrotada de antemano. Pero, no fué así, natu

ralmente: v los valientes socios del Círculo Espiritista asistieron a esas

aulas que jamás habían oído otra voz que la infalible de la iglesia y

que como tal no admite contradicción, y solicitaron y obtuvieron el

permiso de contestar los" brillantes discursos del !'. León; y el señor

Francisco Basferrica, con la severa dialéctica del matemático y la tran

quila y contundente demostración del racionalista, aniquiló las arreba

tadoras fantasías del orador sagrado. Esto motivó el que, valiéndose

de argucias el clero le cerrara al distinguido matemático las puertas

del salón de conferencias, y el P. León, rehaciendo y corrigiendo sus

hábiles disertaciones, las lanzó a la publicidad en las columnas del

Estandarte Católico; pero don Francisco I '.asténica, a su vez, siguió la

controversia y a cada artículo del famc so sacerdote, contestaba con

otro, frío, sereno y basado en fundamentos de una solidez tan pro

funda como indestructible, y el público sentía, poco a poco, entrar
en

su alma convicciones nuevas, razonadas, puras y consoladoras.

El Espiritismo se abrió así camino en todo el país; luego apare

cieron varios centros y periódicos espiritistas en casi todas las pro

vincias: los ataques disminuyeron y los que todavía se atrevieron a

impugnar Jas nuevas ideas, 'como1 el presbítero Molina en la univer

sidad y un señor Torres en la prensa clerical, tuvieron que ceder el

campo v declararse en derrota en toda la línea.

Hubo después un periodo de inacción,1 que tal vez tuvo por causa
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la cesación de aquella misma lucha con el fanatismo clerical, v los

entusiastas luchadores espiritistas de la primera hora parece que se

durmieron sobre sus laureles; y así transcurrieron, más o menos, veinte

años, al cabo de los cuales el movimiento Espiritualista Científico, tan
hermosamente iniciado antaño, resurgió simultáneamente en Santiago
y Valparaíso, bajo la forma de centro en la primera de estas ciuda

des, uno pequeño, cuyo título se nos escapa, y otro de mayor impor
tancia, llamado «Eduardo de la Barra», cuyo presidente fué don

Emilio Cheyre y que contaba con quince miembros, más o menos.

Este Centro se ocupaba, en todas sus sesiones, en hacer experiencias
de materialización, aunque con poco resultado; pero, en cambio, se

obtuvieron comunicaciones tiptológicas notables.

En Valparaíso el resurgimiento espiritista se manifestó también

bajo la forma de un centro y ele un periódico, El Espiritualista, que
le servía de órgano y que se publicó durante dos años. Al cabo de
esté tiempo, y con el título de A donde vamos, dicho periódico pasó a

servir de órgano al Centro Espiritista Eduardo de la Barra, en San

tiago, donde duró otros dos años, y de ahí volvió a Valparaíso con

mayor formato y bajo el nombre de Revista, de Estudios PsIqcjicos,
como órgano del Centro de este mismo nombre, que se fundó en 1904

y lleva a la fecha nueve años de existencia y tiene personería jurí
dica, habiendo sido aprobados sus Estatutos por el Supremo Oobierno,
de acuerdo con el Consejo de Estado, por decretos supremos de 31

de Julio de 1908 y 27 de Julio de 1910, expedidos por el Ministerio
de Justicia.

En cuanto a las labores achuales de este Centro, nuestro propó
sito es el de dar a sus trabajos y estudios uní completa amplitud,
dentro del Espitituxlismo Científico, sin fijar lindero alguno para las

creencias, ni señalar caminos determinados para dichos estudios y tra

bajos.
La labor del Centro es doble, en sus campos de actividades in

terna y externa; y dentro de éstas, las tendencias especiales de cada

persona o cada grupo pueden desarrollarse, y se desarrollan en efecto

privadamente, sin entrabar a los otros en la labor interna, y en com

pensación todos mantiénense unidos por el vínculo de la labor externa,
en la cual pueden tomar parte todos los socios reunidos en las sesio
nes oficiales.

Terminaremos también manifestando que este Centro de Esplri
tualismo (Jentifico es único en Chile, aunque tenemos conocimiento
de la existencia de algunos otros centros privados familiares en distin
tos puntos de la República, entre otros, uno que funciona en Quillota
con el título de «Labor del alma en la tierra», de cuya modesta pero
positiva labor el (entro se impone periódicamente, por pertenecer a

él uno de sus miembros más distinguidos.

El Cextro de Estudios Psíquicos.




